Embarazo, parto, lactancia y crianza 

en la tradición indígena americana

La experiencia con los propios hijos, las parteras tradicionales, siendo médico, las mujeres de la clase media y alta de Lima, y el parto en el agua

Es para mi un verdadero honor de poder estar juntas en una mesa redonda con otras tres mujeres, con las cuales siento una gran afinidad, pues muchas veces me he sentido sola en mi trabajo. Quiero agradecer especialmente al CEPREN por la oportunidad de juntarnos, para poder transmitir y compartir nuestras experiencias. Aquí les quiero contar lo mío sobre embarazo, parto, lactancia y crianza en la tradición indígena americana.

También yo ingresé a este campo por la experiencia tan extraordinaria de mis propios partos. Quería tener en 1978 un nacimiento en casa, pero ningún médico quiso “arriesgarse”. Solo hubiera podido atenderme una partera tradicional. No conociendo a las parteras fui en búsqueda de algún lugar llamado “clínica”, que se pareciera a mi casa para que me atendieran sin tensiones, de manera más cálida, más íntima, más privada. Yo sentía que mi embarazo no era una enfermedad y que yo estaba hecha para poder parir como tantas mujeres lo habían hecho durante miles de años antes que yo. Y así fue. Tuve una experiencia maravillosa con el nacimiento de cada uno de mis tres hijos; sucedieron revelaciones que transformaron mi vida.

Después de un tiempo tuve la oportunidad de conocer de cerca estas parteras tradicionales en los pueblos de nuestro país, de las cuales me habían hablado. Me di cuenta que son mujeres sabias y que son parteras porque el destino los ha escogido. A veces desde niñas son curiosas y caminan junto con otra partera (la madre, la abuela, la tía) por muchos años hasta el día que les toca trabajar solas. Hay mujeres que se hacen parteras a partir de la propia experiencia de parir, y otras son iniciadas por alguna forma energética o espiritual como por ejemplo el llamado de dios o el toque de un rayo. Conversando con ellas me contaban como atendían a las mujeres en sus casas, con bastante calor, con hierbas aromáticas, en posiciones verticales (sentadas, arrodilladas, acuclilladas, paradas), en la penumbra, en privacidad, en intimidad. Me enseñaban como realizan masajes y manteos, para que la mujer embarazada no tenga dolores molestos y para que el feto esté en buena posición. Sabían además diagnosticar todos los problemas tomando el pulso, o leyendo la coca. Las parteras no solo atienden el parto, ellas cuidan a la familia y a veces se quedan varios días después del parto hasta que la parturienta se ha reestablecida y la familia ha encontrado su nuevo ritmo En algunas zonas también encontramos hombres, parteros tradicionales; generalmente es porque las familias viven en aldeas dispersas, por lo que la partera vive lejos; así es el propio esposo quien aprende este oficio por atender bien a su mujer en parto.

Como mujer y madre me gustaba mucho lo que contaban las parteras y me sentía en confianza con ellas. Como estudiante de medicina me fascinaba la manera como estas mujeres podían llegar a realizar diagnósticos y arreglar problemas obstétricos sin la tecnología moderna; me daba perfectamente cuenta que tenían un vocabulario tan amplio como el de la obstetricia académica, obviamente en su manera peculiar de hablar y sentir todo lo relacionado al mundo de la mujer, la parturienta y el recién nacido.

Ahora, siendo médico, he tenido la oportunidad por parte del Ministerio de Salud y el Instituto Nacional de Medicina Tradicional, dirigido entonces por el Dr. Fernando Cabieses, de seguir trabajando con las y los parteros tradicionales. Realizamos encuentros de intercambio de experiencias entre parteras y profesionales de la salud: Sin jerarquías y haciéndose amigos, conscientes de que todos queremos lo mejor para la madre y el niño. Así se comenzó a atender partos en domicilios, en centros de salud o en hospitales, participando parteras, obstetrices, y/o médicos, según la necesidad y según el deseo de la mujer parturienta. Logramos que unos aprendieran de los otros, que creciera el respeto del uno hacia el otro, y que finalmente salieran favorecidos con mayor nivel de salud las mujeres y los niños.

Al mismo tiempo inició mi trabajo al nivel de la clase media y alta de Lima, pues se me acercaron mujeres quienes querían dar a luz en su casa, o quienes querían dar a luz de manera natural como dan a luz las mujeres indígenas. Y ellas estaban tan convencidas, que estaban dispuestas a pagar tanto como lo que les pedían en las clínicas  con tal que podían escaparse de la muy conocida cultura limeña de la cesarea. Actualmente tenemos un pequeño centro que se llama Pakarii-casa de nacimiento. Pakarii viene del quechua y significa amanecer, salir de la oscuridad a la luz, comenzar algo nuevo sin antecedentes, y todo esto es NACER. Atendemos partos en domicilios, en la misma casa de nacimiento, o en las clínicas u hospitales. Usamos de manera conjunta los conocimientos de la partería tradicional y de la obstetricia académica, teniendo como primera opción siempre lo estrictamente natural. Partimos de la premisa que la mujer esta hecha para parir con plena conciencia, que la naturaleza la ha dotado de todos los elementos para poder  “dar vida” y que a través de ello pueda realizarse en el “maravilloso arte de amar” desde su esencia. Hay muchas técnicas naturales de la misma medicina tradicional indígena, la cual es una medicina natural, que pueden ayudar a la mujer o al niño, si se presenta algún problema. Pero en última instancia también contamos con la  intervención con la tecnología médica moderna.

El parto en el agua es un parto natural y a la vez un parto tradicional. Desde muchos miles de años las mujeres indígenas de todo el mundo y también las de nuestro país han sentido atracción por el agua en los momentos cumbres del parto. Desde hace 40 años se practica este tipo de nacimiento de manera científica en países europeos y muchas clínicas ofrecen este servicio. Las mujeres de Pakarii  que han optado por el parto en el agua están muy contentos.

Agradezco a la vida en sus tantas formas y en sus infinitas maneras de expresarse que me ha permitido llegar hasta aquí y hasta este instante, sintiéndome verdaderamente dichosa de hablar así, de contarles todo esto y de poder escribir estas líneas. Gracias,

Angela Brocker

